
Dónde pajarear en marzo: 
Reserva Natural de la Laguna de Fuente 
de Piedra 
 
 

Valores naturales 
 
La Laguna de Fuente de Piedra es un lago salado, de carácter endorreico y forma de elipse, de 
unos 6 km. de largo por 3 km. de ancho, que se extiende al suroeste del pueblo que le da 
nombre, al norte de la provincia de Málaga. A pesar de la amplia extensión de la laguna, su 
profundidad es escasa, por lo que los niveles de evaporación son muy altos y suele secarse en 
los meses de verano. 
 
La Laguna de Fuente Piedra es reserva natural de la Red de Espacios Naturales Protegidos de 
Andalucía, humedal RAMSAR, así como Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) y 
Zona Especial de Conservación de la Red Natura 2000 (ES0000033). Acoge a la mayor colonia 
de cría de flamencos comunes de la Península Ibérica, por lo que miles de estas imponentes 
aves volverán aquí en marzo procedentes de otras regiones de España y el norte de África. 
 
Pero no son solo flamencos lo que podemos encontrar aquí en marzo. Estas son algunas otras 
aves de interés que podremos observar en la reserva: tarro blanco, pato colorado, malvasía 
cabeciblanca, zampullín cuellinegro, cigüeña blanca, flamenco común, flamenco enano, milano 
negro, aguilucho lagunero, aguilucho pálido, aguilucho cenizo, elanio común, cernícalo 
primilla, calamón común, grulla común, sisón común, avoceta común, cigüeñuela común, 
alcaraván común, chorlitejo patinegro, aguja colinegra, mochuelo europeo, abubilla, 
torcecuello euroasiático, cogujada común, terrera común, calandria común, golondrina 
dáurica, diversas razas de lavandera boyera, ruiseñor pechiazul, cistícola buitrón, cetia 
ruiseñor, alcaudón real, estornino negro, gorrión moruno, verdecillo y triguero. 
 

 
 
Cómo llegar 
 
Teclea “Centro de Interpretación de la Laguna, Málaga” en Google Maps. Esto nos da la 
ubicación del Centro de Visitantes. 
 
Los alrededores del Centro de Visitantes  
 
Desde el momento en que abandonamos la carretera MA-454 
hacia el Centro de Visitantes, tenemos que mantener los ojos 
bien abiertos. Si miramos al campo cultivado a nuestra 



derecha, podemos encontrar alcaravanes descansando en el suelo y 
cernícalos primilla cerniéndose alrededor de la torre, cuyos huecos 
han sido diseñados para facilitar su nidificación. La charca a la 
izquierda del carril de acceso (*) es el mejor lugar para las 
observaciones cercanas de los Flamencos comunes puesto que, de 
otro modo, suelen estar lejos de nuestra vista en medio de la 
laguna. 
 
(*) El nivel de agua de todas las charcas y lagunas mencionadas en 
esta ficha está sujeto al régimen de lluvias particular de cada año. La 
presencia de aves descrita tendrá lugar dependiendo de la cantidad 
de agua en cada momento.  
 
Otras aves presentes en la charca son 
la mayoría de las limícolas de paso en 
esta época del año (correlimos 
común, zarapitín y menudo, aguja 
colinegra, combatiente e incluso 
correlimos de temminck), las reproductoras cigüeñuelas, avocetas y 
algunas avefrías, pagazas piconegras y otras estérnidas de paso 
como fumareles cariblancos y 
comunes. Las cigüeñas blancas que 
han tratado de anidar en el pueblo 
en los últimos años también suelen 
alimentarse aquí. 

 
Una vez aparcado el coche junto al Centro de Visitantes, 
podemos cruzar el puente de madera (justo al lado opuesto de la charca que acabamos de 
describir) donde, si caminamos despacio y en silencio, podremos acercarnos mucho a las 

limícolas que allí se alimentan, pudiendo añadir agachadizas 
comunes, chorlitejos chicos y lavanderas boyeras a nuestra lista. 
Tratar de determinar las diferentes subespecies de las lavanderas 
boyeras de paso primaveral por esta zona es un  ejercicio de 
pajareo muy entretenido. 
 

Desde el otro extremo del puente podemos echar otro vistazo a los alrededores de la torre, 
donde aparecerán las primeras cogujadas comunes. Quienes quieran darse un buen “paseo 
pajarero” pueden seguir por este sendero hasta el Mirador de la 
Vicaría. Los tarajes, cultivos, acequias y charcas del camino 
pueden dejarnos pechiazules, aguiluchos laguneros, críalos, 
currucas rabilargas, cernícalos primilla, fringílidos, gorriones 
morunos, alcaravanes y algún que otro chorlito dorado antes de 
su partida hacia el norte. 
 
Después de volver a cruzar el puente, podemos tomar el carril que, saliendo a la derecha, 



rodea el Centro de Visitantes a lo largo del vallado de la reserva y la línea 
de tarajes. De nuevo, esta es buena zona para ver al pechiazul 
asomándose por el barro entre los carrizos, gorriones morunos y, con un 
poco de suerte, al escurridizo y extremadamente críptico torcecuello. 
Las charcas por detrás de los tarajes merecen un cuidadoso examen en 
busca de cualquier “sorpresa”. 

 
Subamos hacia una gran encina que se alza 
frente al edificio del Centro de Visitantes. 
Este es el Mirador del Cerro del Palo, 
construido sobre una antigua era de trillo, con vistas privilegiadas 
sobre la laguna. Con la ayuda del telescopio, podremos observar 

limícolas, gaviotas, pagazas, patos y flamencos más allá de la valla 
y la línea de tarajes. Aquí es donde podemos encontrar la aguja en 
el pajar: el flamenco enano. Por desgracia, suelen estar lejos del 
mirador, pero podremos identificar unos flamencos más 
pequeños y rojizos que los flamencos comunes, ¡ahí están! 
 

 
 
A continuación tomaremos el sendero que nos lleva al observatorio del Laguneto desde el 

mirador (es el que sale a la derecha conforme subíamos hacia el 
mirador). El Laguneto es una laguna de agua dulce más profunda 
situada entre el Centro de 
Visitantes y el pueblo. Es el mejor 
lugar para observar a todas las 
anátidas presentes en la zona, 

incluido el pato colorado y la malvasía, calamón común, aguilucho 
lagunero, zampullines, flamencos, gaviotas (especialmente las 
reidoras, que anidan en las isletas), pagazas y fumareles, cigüeñuelas y avocetas. 
 

Merece la pena visitar el Centro de Visitantes. La exposición 
sobre la vida y cría del flamenco es fantástica; dispone de un gran 
ventanal desde el que observar la laguna en días de viento y frío, 
mucha información sobre los humedales andaluces, tienda de 
recuerdos, snacks, bebidas, café y aseos. 
 

La vuelta alrededor de la laguna 
 
Una vuelta en coche alrededor de la laguna nos dará la oportunidad de observar algunas 
especies de aves esteparias y rapaces en la campiña. Tomaremos la carretera MA-454 hacia la 
izquierda a la salida del Centro de Visitantes (CV). Pon a cero el cuentakilómetros. Como la 
carretera no está muy concurrida, podemos conducir despacio y parar en cualquiera de los 
carriles que salen desde ella cuando nuestros compañeros nos avisen de algún avistamiento. 
 



El primer punto desde el que podemos echar un vistazo es el Mirador de la Vicaría, a 2,2 km. 
del CV. Cuando la laguna está llena, los flamencos pueden encontrarse muy cerca del 
observatorio. La vegetación baja de los alrededores es lugar habitual de descanso de los 
alcaravanes. 
 
Los campos que se extienden a lo largo de la carretera son 
lugar de avituallamiento de las últimas grullas de camino al 
norte durante el mes de marzo, y el territorio de caza de 
aguiluchos pálidos que serán sustituidos por los cenizos 
cuando éstos vuelvan desde África durante este mes. 
 

Tomaremos a la izquierda en el cruce del km. 5,3, dejando la MA-
454. El carril que parte hacia la derecha en el km. 6,3 es otro lugar 
interesante para parar y buscar cogujadas comunes, terreras y 
calandrias, así como aguiluchos y gorriones morunos. 
 
Pronto llegaremos al Mirador de Cantarranas (km. 7,5), donde 

podemos aparcar para observar la Laguna de Cantarranas desde el mirador. Es un buen lugar 
para anátidas, aguilucho lagunero, elanio común y calamón, 
aunque nos encontraremos lejos del agua y necesitaremos de 
un telescopio. Las colinas a la espalda del mirador fueron el 
hábitat perfecto para los sisones  antes de ser plantadas con 
olivos. Tendremos que esperar para saber si permanecerán en 
las parcelas que aún no han sido invadidas por el olivar. 

 
De nuevo tomaremos a la izquierda en el siguiente cruce (km. 
9,4), en la carretera A-6213. Nuestra próxima parada será el 
Mirador de Las Latas en el km. 11,2, donde disfrutaremos de 
fantásticas vistas de la laguna desde su extremo suroeste. 
Además de la laguna, examinemos las encinas de los alrededores 
en busca de elanios, ratoneros y alcaudones reales. 

 
Para completar la vuelta a la laguna, tomaremos a la izquierda en el km. 12,8, una vez pasamos 
junto a un gran cortijo. Podemos hacer una nueva parada a la izquierda, junto a una casa en 
ruinas en el km. 14,2 para echar otro vistazo a la laguna y los campos adyacentes. 
 
Siguiendo esta carretera, estaremos de vuelta en el Centro de Visitantes en 15 minutos 
tomando un carril que sale a la izquierda justo antes de cruzar las vías del tren (km. 19,4).  

 
 
 



FOTOS: 
 
1. Flamencos comunes (Phoenicopterus roseus) 
 
2. Cernícalo primilla (Falco naumanni) 
 
3. Flamenco común (Phoenicopterus roseus) 
 
4. Aguja colinegra (Limosa limosa) 
 
5. Cigüeñas blancas (Ciconia ciconia) 
 
6. Lavandera boyera de raza ibérica (Motacilla flava iberiae) 
 
7. Chorlito dorado (Pluvialis apricaria) 
 
8. Correlimos zarapitines (Calidris ferruginea) 
 
9. Grajilla (Corvus monedula) 
 
10. Mirador del Cerro del Palo 
 
11. Pagazas piconegras (Gelochelidon nilotica) 
 
12. “Rueda” de Cucharas comunes (Anas clypeata) 
 
13. Laguneto 
 
14. Patos colorados (Netta rufina) 
 
15. Avocetas (Recurvirostra avosetta) y cigüeñuela común (Himantopus himantopus) 
 
16. Gaviotas reidoras (Chroicocephalus ridibundus) 
 
17. Gorrión moruno (Passer hispaniolensis) 
 
18. Laguna de Cantarranas 
 
19. Aguilucho lagunero (Cyrcus aeruginosus) 
 
20. Flamencos comunes (Phoenicopterus roseus) 


